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      100 páginas.


      Me quedaban 100 páginas para terminar la novela y el plazo que me concedió la editorial finalizaba en dos días.


      100 malditas páginas.


      —Imposible. No puedo hacerlo — murmuro con voz derrotada. Estoy sentada frente a la tintineante pantalla del ordenador.


      Releo la última frase que escribí.


      “El dulzor de sus jugos era embriagador, adictivo”


      Tengo la historia en mi cabeza. Puedo verla como si fuera una película, pero soy incapaz de plasmar aquello que visualizo con tanta claridad.


      Estoy estancada y ver que no avanzo ni una mísera línea, me frustra.


      —Debo tomarme un descanso —me estiro, levantando los brazos por encima de la cabeza. Escucho como cruje mi espalda. Me siento como si me hubiera pasado un tren de mercancías por encima —. Tengo que hacer más ejercicio — además del zapping.


      Dejo atrás el despacho y camino por el silencioso apartamento hasta la puerta de entrada. Ni siquiera me paro ante el espejo del recibidor para ver cómo estoy.


      Bien sé que puntas tengo.


      El vaquero viejo que llevo puesto me queda grande, al menos 1 talla, y la camiseta que llevo a juego –que bien combinan, nótese ironía –está desteñida nota mental: dejar un pos it agradeciendo a la vecina que decidió tirar lejía por el patio interior.


      Cuando salgo de casa me encuentro de frente la puerta del ascensor, ¿así cómo se supone que voy a hacer ejercicio si hasta el propio edificio se pone en mi contra?


      Resisto a la tentación y por primera vez desde que resido ahí, opto por las escaleras.


      Cuando llego al portal, y estoy a punto de salir se me ocurre mirar mi reflejo en la cristalera que cubre una de las paredes de la espaciosa entrada.


      — ¡Oh, Dios! —exclamo consternada con la mirada clavada al suelo —. Menos mal que aún no he salido —susurro con las mejillas sonrojadas. Muevo uno de mis pies. Llevo puestas las zapatillas rosas con las que ando habitualmente por casa.


      Esta vez presiono el botón del ascensor y espero ansiosamente –y rezando por dentro que no aparezca alguno de mis cotillas vecinos y me vea en zapatillas a que se abran las puertas.


      Diecinueve largos y bochornosos segundos, es lo que tarda el ascensor.


      Nada más abrirse las puertas prácticamente salto hacia el interior del estrecho cubículo. Presiono el número de mi planta y me apoyo contra la pared, suspirando con alivio.


      Lo reconozco, tengo baja autoestima, me daría vergüenza que me vieran con zapatillas de andar por casa – y ¡rosas! Si ya recorre por el edificio el rumor que soy ermitaña y medio loca, no quiero imaginarme que dirían de mí, las chismosas de mis vecinas.


      Se detiene el ascensor. Estoy a punto de salir al creer que ya había llegado a mi planta cuando me encuentro cara a cara con Don Perfecto.


      — ¡Ah! — exclamo como una tonta, mirándolo boquiabierta.


      —Buenas tardes —su voz produce que me recorra unos escalofríos, y no precisamente de frío —.Veo que regresas a casa.


      Tierra trágame. Murmuro para mis adentros, al ver cómo su mirada recorre con lentitud mi cuerpo. Cuando nuestros ojos se reencuentran, recuerdo que espera que le dé una respuesta.


      —Eh… —espabila tía o va acabar pensando que tienes sólo tienes dos neuronas y una de ellas de vacaciones—.


      Sí, voy para casa. Aún tengo que escribir 100 páginas y el plazo se me agota.


      — ¡Oh! ¿Escribes? —mierda, soy imbécil. No quiero conversación. Sólo deseo salir de ahí, encerrarme en mi casa y maldecir al destino por ponerme cara a cara con mi sueño erótico, con el hombre que aparecía en mi mente cada vez que le gastaba las pilas a mi “Orgasmo de bolsillo”.


      — ¿Estás bien?


      Al escuchar de nuevo su ronca (por Dios no hables más que me estoy poniendo mala) voz, le contesto finalmente:


      —Sí, es que el calor me atonta, lo siento —y tenerte a menos de medio metro, me está alterando mucho —. ¿Qué colonia usarás? —no supe que esto último lo había dicho en voz alta hasta que le escuche decir:


      —No uso nada. ¿Por? ¿Huelo mal? ¡No! Hueles a pecado, a pura tentación.


      Murmuré en mi mente, en cambio le contesté:


      —No me hagas mucho caso. Llevo una semana que apenas duermo un par de horas al día —hoy es el día de las excusas, debo recordar marcarlo en el calendario.


      El ascensor se detiene.


      Esta vez sí es mi planta.


      ¡Sí! Chillo feliz por dentro.


      Casi le atropello cuando salgo del ascensor. Al ver que he sido algo (¿Algo? ¡ja!) ruda me giro, le sonrío y me disculpo.


      —Lo siento, no estoy acostumbrada a hablar con extraños. Que tengas una buena tarde —Porque yo seguro que la tendré, en cuanto entre a casa buscaré en mi cómoda, en el segundo cajón a mi pequeña mascota, para aliviarme.


      No espero respuesta, ni a que las puertas se cierren, doy media vuelta y busco las llaves de mi casa.


      Abro la puerta y estoy a punto de entrar cuando unos brazos me atrapan desde atrás.


      Suelto un chillido de sorpresa y temor, e intento liberarme, pero los brazos me aprietan más contra el caliente y duro cuerpo que me atrapó.


      —Ahora que al fin te tengo entre mis brazos, no te voy a soltar.


      Le reconozco. Es el protagonista de mis sueños eróticos.


      — ¡Suéltame! —consigo gritar, alejando el deseo que apareció en mi interior al sentirlo contra mí, al escuchar sus palabras.


      Cuando sus labios se posan en mi cuello, me quedo sin palabras. El corazón me late desbocado y no puedo evitar que un gemido brote de mis labios.


      —Llevo tiempo esperando a que te percates de mi presencia.


      ¿Qué me percate de su existencia?


      Pienso, con sorpresa. ¿Es que acaso era ciego? Si era el hombre más hermoso que había conocido en su vida. Perfecto.


      Absolutamente perfecto. Me sacaba dos cabezas, intensos ojos negros, labios que invitaban a lamer, morder y besar, brillante cabellera en la que enterrar los dedos cuando…


      — ¡No! —grito. Pero no por él, si no por el rumbo que está tomando mis pensamientos. Estaba a un paso de desnudarlo en mi mente.


      Él me suelta. Al verme libre, maldigo por lo bajo. Extraño el calor de su cuerpo.


      — ¿No? —su voz suena seca. Forzada —.Mis disculpas. No pretendía…


      No le dejo terminar la frase. Me giro y me lanzo a sus brazos. La mueca de sorpresa que reflejó su rostro se evaporó en cuanto le besé. Mi lengua le lamió, mis dedos se enterraron en su cabello, al tiempo en que me muevo contra él, pegando mi cuerpo al suyo.


      Pura agonía.


      Abrasador calor.


      Deseo y placer.


      Me separo para tomar aire. Sus labios están enrojecidos, no pude reprimirme, le mordisqueé con gula, tironeando levemente su labio inferior al que atrapé entre mis dientes.


      — ¡Más! —medio gimoteo, con voz exigente, ronca. Escucho los latidos de mi corazón, golpeando desbocados contra mi pecho.


      Le deseo.


      Ardo por él.


      Don Perfecto sonríe. La sonrisa que muestra es pícara, seductora.


      Le dejaré creer que es él quien lleva las riendas de aquel encuentro, pero soy yo quien le agarro del brazo y lo empujo dentro de mi apartamento.


      Sin decir una palabra, le llevo hasta el salón.


      —Espera —me dice cuando comienzo a desvestirlo, desabotonándole la camisa en medio del salón, a un paso del sofá.


      No quiero esperar y ver que se aleja, quiero aprovechar el momento. Disfrutar de aquel regalo de los cielos. Los remordimientos, las horas sin sueño mientras rememore una y otra vez la locura que estaba a punto de hacer, llegaría más tarde. Ahora, sólo lo quería desnudo sobre ella –o debajo, como prefiriese.


      — ¿Y ahora qué? —ups, soné brusca.


      Debo pulir mi trato con la gente, o mi fama de ermitaña chalada se extenderá por toda la ciudad.


      Don Perfecto se echa a reír.


      —Quería proponerte que me indicaras dónde queda tú cuarto, pero si lo prefieres hacer en el sofá, no me quejaré.


      Me quito la desteñida camiseta, que dejo caer al suelo.


      —Espero que tengas condón, o no te la dejaré meter.


      Lo veo boquear, probablemente sorprendido por mi crudeza. Debo recordar que en esos momentos no era Elise Dubrait, famosa escritora de romántica erótica, si no Amanda Johnes, vecina iracunda que no hablaba ni se relacionaba con nadie del edificio.


      Su risa me eriza el vello del cuerpo.


      Ronca. Grave. Con oscuras promesas de placer. Tal y cómo me la imaginaba.


      —Eres un cielo, señorita Johnes, el sueño de cualquier hombre.


      O su pesadilla. Pienso, al recordar a mi único amante, al que creí amar pero con el que descubrí que la traición destrozaba los cimientos de una relación, por mucho que escucharas juramentos y promesas de perdón.


      — ¿Por qué estás aquí? —le pregunto, sintiendo el amargo sabor de la duda. Él no la conocía de nada, sólo lo había visto un par de veces en el portal y nunca habían compartido más de 2 minutos de espacio.


      Si se sorprendió por mi pregunta no lo dejó entrever. Sus labios seguían curvados en una abierta sonrisa y sus ojos brillaban, como si realmente disfrutara con aquella extraña conversación.


      —Porque me pones duro cada vez que te veo —debo haber puesto cara de incredulidad, porque él continúa mientras se desabotona la camisa—.Tengo que luchar contra las ganas de aplastarte contra la pared, arrancarte los pantalones y hundirme en tu interior hasta explotar.


      Debo anotarlo. Es muy bueno. Pienso coherentemente durante unos segundos, antes de que me bese y me empuje hasta el sofá. Jadeo cuando sus labios abandonan los míos.


      Estoy sentada en el mullido mueble, él mientras tanto permanece de pie ante mí, entonces se arrodilla y me abre las piernas.


      No puedo ni jadear, es lo más erótico que he visto en mi vida. Me quita los vaqueros.


      Suerte que hoy me puse las braguitas sexys, y por lo que veo y escucho –el gruñido que soltó se escuchó por todo el cuarto -, le gustaron, pero no tardan en acompañar al vaquero en el suelo.


      No me dice nada. Ni hace falta. En esos instantes sólo quiero sentir.


      Cuando su lengua me roza el clítoris, suelto un gemido agudo, que se escucha con claridad.


      Oh, joder, sí.


      Su lengua lamiéndome, recorriendo cada centímetro de mi coño, encendiéndome.


      Intento acallar mis jadeos, pero cuando hunde dos dedos en mi interior, me olvido de todo. De la Editorial, de mi editor, de las chismosas de mis vecinas…


      El calor crece en mi interior, extendiéndose hacia mi vientre. Muevo las caderas siguiendo instintivamente los lánguidos y expertos movimientos de sus dedos.


      ¡Más! Grito por dentro. Quería más.


      Necesitaba más. Llevaba tiempo sin sentir el peso del cuerpo de un hombre sobre mí, moviéndose con cruda necesidad, hasta que nos transportábamos al cielo.


      Ya lo notaba cerca. El intenso cosquilleo, el calor concentrándose en mi vientre, la fina capa de sudor cubriéndome. Estaba a un paso de lanzarme al vacío, de saborear el orgasmo.


      —Para —al ver que no me hacía caso, grité—. ¡Detente! — así lo hizo. De rodillas ante mí, me devuelve la mirada con expresión confusa.


      — ¿Qué sucede? ¿No te gusta? ¿Qué no me gusta? Repito en mi mente.


      Ahora el que tiene baja autoestima resultó que es él, pues el mejor sexo oral que he tenido en…Intento recordar si alguna vez he disfrutado con el sexo oral pero no recuerdo ninguna ocasión.


      —Sí que me gusta —demasiado —pero quiero terminar contigo dentro —no me reconozco, mi voz sonó grave, exigente.


      Pero parece que a él ese tono de “hazme caso o no hay trato” no le molesta.


      Me sonríe y se levanta del suelo, sin pronunciar palabra. Le devoro con los ojos, él lo nota. Se quita la camisa y se desabrocha el pantalón.


      Durante unos segundos me quedo sin respiración. Él se baja algo el pantalón, mete la mano dentro de su abultado calzoncillo y…


      — ¡Oh, Dios! Es enorme —Don Perfecto se ríe. Lo he vuelto a hacer, dije en alto lo que pensaba.


      —Y toda tuya, nena.


      —No sin condón —canturreo, echándome hacia atrás, levantando los brazos por encima de mi cabeza.


      Él suelta una carcajada al tiempo en que veo que se acaricia su larga y ancha polla con una mano, mientras que con la otra rebusca en uno de los bolsillos de su pantalón.


      —Suerte la mía, que siempre llevo uno encima.


      Deshecho los celos que siento. No tienen justificación, él no es nada mío, sólo compartimos los gastos de comunidad.


      —Sí, que suerte —él alza una ceja. Que no haya sonado a celos, que no lo haya hecho.


      Don Perfecto opta por no comentar nada. Un punto extra para él.


      Abre el pequeño paquetito y retira el condón. Se lo comienza a colocar lentamente.


      —Exhibicionista —susurro, siguiendo el lento recorrido de su mano que rodea su verga, mientras extiende el preservativo, cubriéndole completamente como una segunda piel.


      —No sabes cuánto, ricura —me asegura, volviendo a ponerse de rodillas ante mí.


      Sus palabras prometían el cielo, pero no iba a caer. Siempre he vivido el presente. Aquel encuentro sólo era un revolcón. Me picaba y él me iba a rascar.


      Sólo eso.


      Cinco segundos.


      Es lo que tarda en embestirme, metiéndomela hasta el fondo, llegando allá donde nunca antes fui acariciada.


      Cierro los ojos y arqueo el cuerpo, disfrutando intensamente de aquella unión.


      Comienzo a gemir sin control cuando inicia los candentes movimientos de cadera. Lento y suave. Sin llegar a salir del todo de mi interior. Rápido y con movimientos secos, saliendo completamente, hundiéndose hasta que sus pelotas golpetean mi entrada.


      Segundos, minutos. El tiempo corre lentamente, y el placer comienza a ser insoportable dentro de mí, expandiéndose por todo mi cuerpo, arañando mi piel, dejándome a punto de explotar.


      Aumenta el ritmo de las embestidas.


      —Más —susurro. Ya no había marcha atrás. La presencia del orgasmo era cada vez más cercana.


      —Mírame a los ojos —así lo hago. Le miro. Jadeo al ver el deseo, crudo, salvaje brillar en sus oscuros ojos.


      Grito cuando el orgasmo me asalta, extendiéndose rápidamente por mi cuerpo, como pequeñas descargas eléctricas, del todo placenteras y extenuantes.


      Me dejo caer lánguida y satisfecha, sudada y temblorosa, hacia atrás.


      Él se mueve sobre mí, aplastándome contra el sofá. No tarda en venirse.


      Cuando mi respiración comienza a volver a su ritmo habitual, abro los ojos.


      Don Perfecto está sentado en el suelo, con el pantalón entreabierto, la verga flácida, el preservativo usado a unos centímetros de él, pero eso sí, mostrando una sonrisa satisfecha.


      —Es el mejor polvo que he echado en mi vida.


      Sí, seguro. Eso se lo dices a todas.


      Él se mueve. Se viste con rapidez y se sienta a mi lado.


      Yo ni me he movido, ni pretendo hacerlo, para qué, es mi casa, si quiero andar vestida únicamente con el sujetador, lo hago. Además, si soy sincera, no puedo moverme. Me ha dejado exhausta.


      Me abraza y me besa el cuello.


      Mmmm, cómo me gusta eso.


      — ¿Repetimos?


      —Cuando puedas —le contesto. Él vuelve a reírse y me besa.


      Le miro a los ojos cuando el beso se detiene y nos separamos.


      Acabo de acordarme de algo.


      — ¿Cómo te llamas?


      Él se sorprende y vuelve a reírse.


      —Anthony, me llamo Anthony, señorita Johnes.


      —Amanda —le digo, ya que estamos de presentaciones…


      —Lo sé, cielo. Te conozco bien.


      —Lo dudo.


      Él me sonríe.


      ¿Ya he comentado que tiene una sonrisa encantadora?


      —No te sobreestimes, preciosa. Estoy obsesionado contigo desde que te vi hace un año. Hasta tengo todos tus libros — jadeó en alto. ¿Mis libros? ¿Ha leído lo que escribo? Me ruborizo. No puedo evitarlo—. Vuelvas mucho en tus escritos, Amanda. Sé que te gusta el chocolate, ver caer la lluvia, los días de domingo porque puedes leer en la cama hasta tarde y que… —por el momento ha acertado en todo, haber con lo que me sorprende—… te mueres por un… ¿Cómo lo dices en tus novelas? —sus labios se ladean en una sonrisa pícara—. Te mueres por un buen semental que te cabalgue hasta que no puedas ni sentarte por días.


      La que se ríe en alto esta vez soy yo.


      Si aquel era el primer encuentro de muchos otros, tan sólo el tiempo lo diría.


      Por el momento iba a disfrutar de una segunda ronda –y esta vez iría arriba.


      Además…


      Ahora sí que le podía poner nombre a su pequeña mascota, a su Orgasmo de bolsillo.


      Anthony, dios del sexo. Alias Don Perfecto.
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      NISHA SCAIL

    


    
      


      —Se te está acabando el tiempo… y ya no hablemos de mi paciencia —aseguró recorriendo perezosamente su cuerpo con una hambrienta mirada—. Has obtenido más que la mayoría, deberías sentirte orgullosa.


      La chica se echó atrás la pesada mata de pelo negro y miró con sus enormes y transparentes ojos azules, libres de malicia al ser que tenía frente a ella.


      ¿Sentirse orgullosa? Si su orgullo debía ir a la par que su caída, entonces sí.


      Aquellos abdominales marcados, los hinchados pectorales y la piel bronceada que quedaban a la vista a través de la camisa abierta sin duda merecían semejante caída. Un cuerpo así no cabía duda que debía ser ilegal, lástima que perteneciera a ese demonio de alma oscura.


      —El tiempo corre, muchachita.


      Muchachita. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la primera vez que había oído ese apodo resbalando de su lengua? ¿Cuánto desde que sus manos habían profanado su cuerpo, arrebatándole la cordura, la respiración, atándola a él con el único propósito de obtener un año más de vida? ¿Había realmente merecido la pena vender su alma, su cuerpo por obtener unos minutos más?


      En aquellos amargos momentos, había creído que nada podría ser peor que encontrar la muerte en pocos meses.


      Hoy, estaba convencida de ello.


      — ¿Debo decidir yo por ti, Lyandra?


      Su voz era pecado en estado puro, su cuerpo el purgatorio en el que pasaba gustosa su condena, aquel ángel de alas rotas había llegado en el momento en que había creído perder su vida, solo para entregarle la llave de la inmortalidad.


      Pero incluso la vida tenía un precio, y el suyo debía ser cobrado cada año.


      —Podrías callarte un momentito de modo que pueda pensar. Gracias — farfulló ella arrancando su mirada de él, respirando profundamente para intentar llevar algo de cordura a su atrofiado cerebro.


      Decidir. Elegir. La libertad estaba en sus manos, al igual que su muerte.


      Como lo había estado la noche en la que lo conoció, la noche en la que inocentemente había entregado su voluntad, su cuerpo, a cambio de la promesa de un año más de vida.


      Lyandra acababa de dejar el hospital donde le habían diagnosticado un tumor cerebral, el hijo de puta estaba tan mal situado que no había posibilidad de operación. Los médicos y especialistas habían sido brutalmente sinceros, los mareos, las pérdidas de conocimiento ocasionales no eran más que el comienzo, pronto empezaría a deteriorarse su memoria, las palabras empezarían a confundirse en su boca y si tenía suerte, la vista sería lo último en verse afectado…


      Y todo ello en menos de tres meses.


      Aquella misma noche había cumplido los treinta y uno, no podía decirse que no hubiese tenido una vida agradable, si a acaso, lo había sido monótona, el amor se había resistido a llamar a su puerta y a partir de aquel instante, sabía que no llamaría jamás.


      Su mente había sido una coctelera, pensamientos que habían entrado y salido con la misma rapidez que las lágrimas caían por sus mejillas, la sombra de la muerte y un futuro truncado se habían impuesto por encima de la razón, ante ella ya no había vida, no había planes a largo plazo…


      Lyandra había deambulado durante buena parte de la tarde por las calles vacías y solitarias de aquella ciudad, sus pasos se perdieron en las sombras de la noche conduciéndola a su inmediato destino.


      —Cuidado —unos brazos fuertes la sujetaron cuando uno de sus tacones la hizo tambalear demasiado cerca del borde del precipicio. Un mal paso y su muerte había llegado mucho antes de la mano de un tonto descuido, su cuerpo habría terminado roto y desmadejado entre los hierros de los cimientos de un nuevo edificio—. Creo que acabo de salvarte la vida.


      Su triste mirada se alzó hacia el rostro masculino, unas facciones fuertes y firmes enmarcadas por unos rizos morenos, mientras sus ojos eran cubiertos por oscuros cristales.


      Ella rió sin verdadero disfrute.


      —Todo lo que has salvado son unos pocos minutos de la muerte que ya me ha sido anunciada —murmuró apartándose de los brazos de aquel desconocido—.


      Temo que esta no es tu noche de suerte… quizás debieses probar en la calle de allá, quizás encuentres a alguien que realmente necesite ser salvada.


      Una irónica sonrisa había cubierto sus labios al responder.


      — ¿Tú no deseas ser salvada?


      Lyandra rió.


      — ¿Salvada ahora, sólo para morir dentro de tres meses? —se jactó sin humor—. Llámame egoísta, pero mientras que tú podrás planear lo que harás en las próximas navidades, yo sé que ni siquiera llegaré a ver el verano.


      Él sonrió.


      — ¿Y si pudieras? ¿Qué estarías dispuesta a entregar por un año completo de vida?


      Cualquier cosa.


      Qué inocente y estúpida había sido entonces, qué crédula e ingenua como para pensar que una oferta así pudiera venir de alguien con algo más que un puñado de lujuriosos deseos en el bolsillo.


      Le había ofrecido cualquier cosa y él había tomado aquello que deseaba, haciéndola adicta a su sabor, a su aroma, a la lujuria que había despertado en su cuerpo, marcándola como suya, como su sacrificio en un pacto que la ataba a su voluntad en cada aniversario de su primer encuentro y que a cambio le permitía un año más de vida.


      Él había borrado el tumor de su cabeza, pero a cambio se había instalado muy hondo entre sus piernas y más arriba, en un lugar que jamás se atrevería a reconocer en voz alta, no ante él, jamás ante él.


      Una profunda y sensual carcajada la arrancó de sus recuerdos, trayéndola bruscamente al presente, al solitario e inhóspito lugar que había elegido para encontrarse con ella, el mismo en el que se conocieron y el que, irónicamente había estado al lado de un maldito cementerio.


      Lyandra se estremeció, aunque no sabía si se debía al enrarecido aire y sepulcral silencio del terreno del cementerio al lado del que estaba parada o por el contrario, se debía a la sexual presencia de ese demonio sin alma. Con un suspiro, llegó a la conclusión de que se debía un poco a ambas cosas.


      —Lyandra, pequeña, solo hay un camino al que puedan llevarte tus pensamientos.


      Su voz era como un ronroneo que se extendía por su columna como un helado y placentero látigo.


      —Y está justo aquí.


      Los ojos femeninos lo siguieron mientras atravesaba el pórtico de piedra que daba entrada al cementerio, moviéndose entre las lápidas con paso cadencioso y pecaminosamente sensual, sus manos acariciando el mármol y la piedra de lo que en otro tiempo sin duda habrían sido hermosos acabados.


      —Hacía tiempo que no paseaba por aquí, ¿No lo encuentras íntimamente relajante?


      Ella reprimió un escalofrío al dejar vagar su mirada por el abandonado lugar, de una manera poco corriente y gótica, era un lugar hermoso, con aire antiguo.


      —Lo que lo encuentro, es demasiado morboso para mi gusto —murmuró paseando su mirada por el silencioso lugar, siguiendo los pasos de su carcelero —. Podríamos por favor terminar con esto, me gustaría retomar mi tranquila vida durante un año más, Greydian.


      Sus brillantes ojos dorados se volvieron sobre ella, sus llenos y lujuriosos labios masculinos estirándose en una perezosa sonrisa, siempre consciente de las sensaciones que provocaba en ella, de lo que ella provocaba en él.


      — ¿He de suponer que has alcanzado la decisión que nuestro pacto requiere? — preguntó arqueando una delgada ceja negra.


      La mirada felina se clavó en la suya con esa cadencia irónica que siempre utilizaba en él.


      — ¿Otro año de mi vida por un polvo?


      Sí, por qué no, otras cosas peores he tenido entre las piernas.


      Greydian la observó desde la distancia, su propia vestal, su sacrificio y su propia condena eterna, claro que eso no tenía por qué decírselo a ella. Los humanos se tomaban demasiado en serio los lazos afectivos, y él no quería ser atado con ellos, ni siquiera por ella. Su polla dio un nuevo tirón en los confines de sus pantalones, ansiosa por enterrarse entre aquellos rollizos muslos. Deseaba cabalgarla como el mismísimo diablo hasta que no existiera para ella más que él y a juzgar por sus vacilantes pasos, un año más, iba a obtener su deseo.


      —Las palabras, Lyandra… —le recordó. Solo las palabras atarían su voluntad sellando nuevamente el pacto— … quiero las palabras.


      La pequeña hembra lo fulminó con una cabreada mirada, pero él ya podía oler su deseo humedeciéndola y calentando su sangre.


      —Te odio —masculló poniendo en la frase todo el desprecio que podía encontrar. ¿Desprecio por él? ¿Por sí misma? Greydian nunca había estado completamente seguro de ello—. Aquí estoy, Lyandra Remington, vengo libremente y me entrego libremente aquí y ahora, hasta que el primer rayo de sol despunte en el horizonte y vuelva a sellar nuestro pacto… y me permita vivir… un año más.


      Greydian sintió como los lazos de su voto la sometían a él, atándola hasta la salida del sol, dándole libre acceso sobre ella y su voluntad. Aquella mujer era su única vestal, podría haber tenido más si así lo quisiera, pero ella había robado toda la voluntad de desear follarse a otra, vivía solo para esta noche, para reclamar el mismo pacto que había hecho algunos años atrás. Aquella primera noche se le había grabado en la memoria como nada había hecho antes, tan diminuta, tan poca cosa, consumida por la enfermedad que la mataba poco a poco, aquella noche había sellado su destino, quedando unida a él y a sus caprichos.


      Una repentina brisa tironeó de su gabardina, alzándola, haciéndola ondear como si se tratase de un par de alas extendidas.


      —Acepto tu sacrificio, Lyandra — murmuró él, su voz profunda y poderosa —. En cuanto despunte la luz de la mañana, tendrás un año más de vida… para hacer con ella lo que te plazca.


      Ella alzó la barbilla y respondió mirándole a los ojos.


      —Me tiraré al primero que encuentre nada más dejar este asqueroso lugar.


      Greydian se echó a reír un instante antes de que sus ojos reluciesen a un llamativo rojo y gabardina ondeara una vez más, al tiempo que tendía una fuerte mano hacia ella. Una ráfaga de viento diabólico la traspasó llevándose su ropa, dejándola únicamente con un diminuto sujetador y tanga. Lyandra no pudo evitar estremecerse de anticipación.


      —Siempre he encontrado divertida la estúpida manera en que las mujeres humanas intentáis ocultar vuestros atributos con esas diminutas piezas, aunque admito que aumentan tu atractivo —aseguró caminando perezosamente hacia ella.


      No hubo respuesta, tampoco es que la esperara, sus ojos podían ser incluso más expresivos que sus palabras.


      — ¿Ya estás caliente, Lyandra? ¿Te gotea el coño esperando por mi polla?


      No respondió, pero Greydier vio como apretaba los labios y los puños a ambos lados de las caderas. Él se lamió los labios al tiempo que recorría su cuerpo con una hambrienta mirada.


      — ¿Dónde me quieres? —contestó por fin, su voz calmada, controlada. Greydier sonrió, sabía que no sería así por mucho tiempo.


      El oscuro demonio volvió la mirada a su alrededor, observando con detenimiento hasta detenerse en lo que era una estatua bastante entera de un ángel cuyas alas estaban rotas. Una oscura sonrisa estiró sus labios.


      —Siempre me ha gustado la ironía — murmuró volviendo la mirada a ella al tiempo que le tendía la mano—. ¿Vamos?


      Ella apretó nuevamente los puños, su mirada cayó en la mano que le tendía y tras un leve titubeo que Greynier estaba seguro no quería que él percibiese, la posó sobre la suya y se dejó llevar.


      Lyandra no sentía frío, como había supuesto él ya estaba caliente y húmeda, dispuesta a hacer todo lo que ese condenado demonio le pidiera. Siempre lo estaba cuando forjaban el vínculo año tras año. Ella bajó su mirada hacia la mano más grande de él engullendo la suya, ascendiendo por su brazo hasta encontrar sus esculpidos rasgos mirando fijamente su objetivo, la estatua de un ángel de piedra con las alas rotas, que presidía un espacio vacío en las inmediaciones del cementerio. Un leve escalofrío la recorrió.


      —Sube a mostrarle tus respetos a tu nuevo compañero de juegos, cariño — ronroneó él.


      Lyandra lo miró durante un sorprendido instante, después se volvió hacia la estatua. Bueno, al menos esta vez no es ninguna cosa asquerosa y pegajosa, pensó al recordar sus “compañeros” de juegos de las veces anteriores. Sin duda, era un adelanto.


      —Tendrás que despertarle, bebé —le aseguró cruzándose de brazos a escasos pasos por detrás de ella.


      Ella lo miró con renovado odio, y finalmente se volvió hacia la estatua. Su mirada recorrió el suelo, evitando las piedras ocultas por la hierba, poniendo especial cuidado donde ponía cada pisada que daba ascendiendo hacia la estatua.


      — ¿No había otro sitio más sucio y con más bichos? —espetó ella.


      Como en respuesta a su queja, una repentina ráfaga de fuego arrasó con toda la maleza, dejando solamente cenizas bajo sus pies.


      — ¿Mejor?


      Ella fulminó al demonio con la mirada y miró la estatua de piedra. Estaba subido sobre un pedestal, una mano pegada al vientre y la otra estirada hacia delante, como si la invitase a unirse a ella, su rostro era sereno, agradable.


      Con un nuevo suspiro, posó su mano en la del ángel de piedra y se encaramó, sujetándose al arco de sus alas para mantener el equilibrio. Un último vistazo al satisfecho demonio por encima de su hombro y alzó los labios a la boca de la estatua, pegándose a ella y soplando para insuflar una momentánea vida en la figura de piedra.


      —Buena chica —oyó susurrar a Greydier un instante antes de que la mano de piedra se cerrara sobre la de ella y notase como los labios de la estatua se abrían y una cálida y húmeda lengua se abría paso en su boca, arrancándole un gemido de placer.


      Lyandra notó como la otra mano de la estatua le rodeaba la cadera apretándola contra un cuerpo que no era ni frío ni pedregoso, sí duro como el mármol del que debía haber sido hecho, pero caliente y ligeramente excitante. No pasó mucho tiempo antes de que su otra mano se deslizara por su espalda, acariciándole las nalgas hasta introducirse entre sus piernas, buscando ansiosamente su entrada.


      Lyandra gimió pegándose más al esculpido cuerpo masculino al sentir los dedos del ángel de piedra acariciando sus húmedos pliegues.


      —Eres tan caliente como el infierno, gatita —oyó ronronear al demonio, quien parado a pocos pasos de ellos, disfrutaba ejerciendo de voyeur. Su voz bajó entonces una octava y sus palabras sonaron cargadas de poder cuando ordenó —: Arráncale las bragas y el sujetador y libera su marmóreo sexo.


      La última palabra apenas había abandonado su boca y Lyandra ahogó un gritito al sentir como aquella mano entre sus piernas agarraba su tanga y la rasgaba de un tirón, seguido de su sujetador.


      Ella gimió cuando la ávida lengua abandonó su boca y el esculpido cuerpo dejó el suyo, para apartarse la túnica que cubría parcialmente su cuerpo, revelando una enorme polla del color del mármol que parecía suave y carnosa al tacto. No pudo evitar lamerse los labios, su mirada fija en aquella enorme polla mientras sus manos se movían ya en un gesto involuntario hacia ella, deseando acariciarla, probar su textura.


      Lyandra dio un respingo cuando oyó a la estatua soltar lo que creyó era un gemido, la polla en su mano dio un respingo y pareció crecer. Era lisa, dura como el mármol y caliente, pero su tacto, tal y como había pensado era carnoso.


      —Impresionante, ¿no?


      La voz de Greydier se derramó en su oído, su duro y cincelado cuerpo pegado a su espalda, la dura protuberancia de su polla encerrada en los pantalones de cuero, restregándose contra su desnudo trasero.


      — ¿Puedes imaginarte lo bien que se sentiría dentro de tu apretadito coño?


      Ella no respondió estaba demasiado cautivada con la textura de la polla que tenía entre manos, sus dedos la acariciaban lentamente, el pulgar jugando con la cabeza donde una gota de blanco líquido pre seminal emergía.


      —La quiero.


      La profunda y pedregosa voz llegó hasta ella junto con el estremecimiento del cuerpo que tenía frente a ella. Lyandra alzó la mirada hacia arriba para encontrarse con unos profundos ojos negros en una cara de piedra, un rostro pecaminosamente perfecto que la hacía estremecer y humedecerse todavía más.


      Estaba caliente, su coño goteaba indisciplinado, que dios la perdonara pero deseaba ese enorme falo enterrado profundamente entre sus piernas, llenándola, estirándola mientras bombeaba en su interior hasta hacerla correrse.


      Una suave risa en su oído, seguida de una curiosa mano jugueteando con uno de sus pezones la hizo recostarse contra su demonio.


      —Sí, lo tendrás —oyó su susurro—.


      Pero antes, le darás lo que te pida… harás lo que te pida… no importa lo que sea, estarás atada a su voluntad… él ordenará y tú obedecerás…


      Ella se estremeció, no era la primera vez que exigía aquello.


      — ¿Sumisión?


      —Absoluta —le susurró al oído haciéndola estremecerse.


      Retirándose lentamente, dejándola rabiosamente necesitada de su contacto, clavó los ojos con un inhumano brillo en los de la estatua y sonrió perezosamente.


      —Ordénale y será tuya.


      Los labios de piedra de la estatua se estiraron en una perezosa sonrisa, entonces bajó la mano a la polla, rodeándola por encima de la mano de ella, acariciándose con ella.


      —Mírame —la voz profunda y pedregosa de aquel ángel de alas rotas la hizo estremecer, entonces sintió el inmediato tirón del hechizo de Greydier que la obligaba a cumplir los mandatos de aquel maestro como si fuese una marioneta. Al maldito bastardo parecía encontrar divertido el hecho de que otro hombre se la tirara frente a él… antes de unirse al juego.


      Su voluntad estaba sometida por completo al ángel de piedra, su cuerpo se movía solo presto a obedecer y se encontró apretándose contra él, sus ojos mirando aquella profunda oscuridad.


      —Dame tu lengua —una nueva orden.


      Los cálidos y suaves labios bajaron sobre los suyos, ella abrió la boca e introdujo la lengua en la húmeda cavidad, enredándose, chupando y lamiendo, absorbiendo aquella inmensa lengua de la que parecía incapaz de saciarse. Le faltaba el aire, se estaba consumiendo y ya notaba sus jugos resbalando por la cara interior de sus muslos.


      —Más —se encontró suplicando.


      Aquel rostro de piedra esbozó una sonrisa y se alejó de ella.


      —Suficiente —murmuró nuevamente, haciendo que ella obedeciera, dejándola ansiosa y anhelante, humillantemente dolorida entre las piernas.


      Sus manos dejaron el cuerpo masculino para acariciarse los pechos y descender hacia su húmedo sexo pero una fuerte mano retuvo las suya.


      —No te acariciarás.


      Ella gimió de agonía cuando su cuerpo obedeció y protestó.


      Una sonrisa masculina se extendió por el pecaminoso rostro del ángel.


      —Cógete los pechos con las manos y ofrécemelos.


      Sus manos ascendieron a los doloridos y llenos montículos y los alzó hacia su boca, la cual bajó ávida sobre uno de los pezones. Succionó con fuerza, chupándola, tironeando del pezón entre sus dientes para luego lamerlo y prodigarle pequeños mordiscos alrededor del seno mientras ella los sostenía y se retorcía bajo su asalto gimiendo en voz alta, desesperada, consumiéndose por el placer. El ángel de piedra abandonó un pecho para tomar posesión del otro y repetir sus atenciones, dejando sus pezones hinchados, endurecidos y palpitantes, tan palpitantes como lo estaba su coño.


      —Por favor —se encontró gimiendo cuando notó las fuertes y enormes manos de callosa piedra haciendo rodar sus pechos, deslizándose por su vientre y enredándose con el vello de su pubis pero sin tomar contacto con su henchido y lloroso sexo—. Lo necesito.


      Una carcajada despiadada a su espalda la hizo recordar que tenía público, sus ojos se encontraron un instante con los de su demonio oscuro, quien sonreía satisfecho. Su mirada descendió un poco más hasta sus pantalones de cuero negro, los cuales a duras penas contenían la enorme polla que sabía que había en su interior. Ese hombre… no, no debía olvidar que no era un hombre… ese demonio… estaba tan bien dotado como un semental.


      —Continua —la voz de Graydier iba dirigida al ángel de piedra.


      La estatua dio un paso adelante, la rodeó por la cintura y bajó con ella al suelo con un limpio salto, atrás quedaba el pedestal donde había estado encaramado en su forma de piedra.


      Los pies de Lyandra se hundieron en el césped cuando el ángel de piedra la dejó en el suelo, apenas había dado un par de pasos hacia atrás cuando le aferró nuevamente las muñecas y tiró de ella hasta su pecho, entonces le acarició suavemente el rostro y le dio la siguiente orden.


      —Tómame en tu boca y haz que me corra.


      Lyandra se dejó caer al suelo de rodillas, su rostro quedando a la altura perfecta para el trabajo oral, aquella polla marfileña se había hinchado de manera espectacular, las venas acariciaban la superficie, y la cabeza era un poco más oscura pero apetitosa.


      Abrió la boca dispuesta a tragársela cuando sintió un movimiento a su espalda y unas manos fuertes y conocidas en su trasero.


      —No te detengas —le dijo Gray mientras sus manos acariciaban los dos globos de su culo, deslizando un dedo entre ellos, encontrando el apretado anillo de su ano y acariciándolo con pereza—. Métetela en la boca.


      Ella gimió y bajó la boca para chupar aquella polla que bailaba ante sus ojos, su sabor salobre y arenoso era delicioso, llevándola a desear tragársela entera.


      Empezó a trazar la punta con la lengua, probando el líquido pre seminal que manaba de la punta. Chupó y lamió a placer, tragándosela cada vez un poco más mientras Graydier seguía trabajando en su culo, provocándole escalofríos de placer y evitando en todo momento tocar su dolorido coño.


      —Levanta el culo, Lya —le susurró Greyder al oído, mientras ella seguía chupando—. Voy a metértela en ese pequeño agujerito tuyo.


      Ella gimió una protesta, deseaba gritar que no era allí donde quería su polla, pero tenía la boca ocupada y estaba tan jodidamente caliente que le daba igual con total de que la follase. Sintió el picor del estiramiento mientras Greyder se abría paso en su estrecho canal, trató de respirar profundamente a través de la polla que tenía en la boca para relajarse, pero apenas podía conseguir aire suficiente que llevar a sus pulmones mientras su demonio la empalaba hasta quedar cómodamente instalado en su interior, estirándola hasta límites imposibles.


      Lyandra gimió, estaba enloquecida, enfebrecida, sus manos se cerraron en los glúteos masculinos y empezó a succionar con gula aquella polla de piedra mientras Gray disfrutaba de su culo volviendo a salir casi hasta la punta de una manera muy lenta, para volver a introducirse igualmente. La polla en su boca empezó a hincharse hasta que pensó que se ahogaría, entonces estalló y el semen salió directamente disparado hacia su garganta, obligándola a tragar una y otra vez.


      Grayder tiró de ella hacia atrás, arrancándola de esa polla y se levantó con ella empalada, la alzó por encima de sus caderas y le abrió las piernas, sujetándola por debajo de las rodillas, dejándola totalmente abierta a la estatua.


      —Cómela —la orden fue firme, un gruñido mientras seguía cómodamente enterrado en su apretado culo.


      La estatua bajó como un relámpago sobre su coño, su larga lengua hundiéndose entre los húmedos pliegues, penetrándola y lamiendo su goteante coño.


      Lyandra empezó a gemir y a lloriquear, estaba tan dolorida que aquel contacto intimo era una maldita tortura, su lengua entrando y saliendo al compás de las embestidas de Grey la estaba volviendo loca, llevándola al límite para luego soplar su carne, dejando que se enfriara para volver a tomarla otra vez. Lyandra terminó gritando y suplicando, agitándose contra el agarre de Grey, quien la acercaba aún más a la boca de la estatua.


      —Es suficiente —lo detuvo entonces, echando una única mirada al sexo nuevamente erecto entre las piernas de la estatua, para finalmente sonreír y susurrar al oído de ella—. La deseas, ¿no es así, gatita? La quieres en ese coñito caliente y goteante, deseas que te llene, te folle duro y fuerte… dilo, Lya… dilo y lo hará.


      Lyandra deseaba gritar, maldecir, arrancarle cada uno de los malditos pelos de la cabeza a ese maldito demonio, pero aquello tendría que esperar, ahora, lo que deseaba era ser follada.


      —Lo quiero —siseó entre dientes—. Quiero que me folle…


      Sonriendo, Graydier la dejó deslizar sus piernas al suelo, manteniéndose todavía firmemente enterrado entre sus nalgas, su mirada se cruzó con la de la estatua y asintió:


      —Fóllatela.


      Gruñendo, el ángel caído deslizó una mano por el muslo femenino, alzándoselo para finalmente conducir su duro pene a la goteante entrada femenina, penetrándola lentamente, hasta quedar totalmente alojado en su interior. Aferrando sus caderas empezó a moverse, alternando los movimientos de su pelvis con los del demonio, follándola a dúo mientras ella jadeaba y gemía entre los dos hombres que la enloquecían con aquella doble penetración.


      Mientras uno empujaba el otro se retiraba, entonces cambiaban y empujaban los dos a la vez, Graydier alcanzó su boca, hundiéndole la lengua, solo para retirarla y ser sustituida por la del ángel de piedra.


      Lyandra ya no podía soportarlo más, iba a correrse, necesitaba correrse desesperadamente.


      —Gray… no… no puedo más…


      Aferrando sus caderas, se introdujo con fuerza en su culo, al tiempo que le susurraba al oído:


      —Córrete, pequeña… y arrástranos contigo.


      No necesitó de más estímulo, todo su cuerpo empezó a temblar y sacudirse cuando el orgasmo más potente de su vida la recorrió desde los pies a la cabeza, catapultando el de ellos.


      Desmadejada, cual muñeca rota se dejó caer entre ellos, permitiendo que Greydian la acunase en sus brazos mientras la estatua se apartaba de ellos para volver a su lugar y convertirse nuevamente en piedra.


      —Eso… ha… sido… sucio… y malo… —se las ingenió para decir ella, acurrucándose en los brazos de su demonio.


      —No puedo evitar ser lo que soy —se rió Greydier—, pero tú disfrutas de ello tanto como yo, gatita.


      —Por supuesto que sí, de otra manera, te hubiese pedido que me dejaras morir.


      Greydier no respondió, en cambio se limitó a abrazarla, la noche no había hecho más que empezar y estaba más que dispuesto a hacerle ver a su compañera los beneficios de hacer un pacto con un demonio.
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      New York, 2010


      


      —Chica, tienes un problema.


      Amanda Montgomery dejó la copa sobre la mesa y sonrió de lado.


      —No veo ningún problema.


      — ¿Cómo qué no? Lo tuyo no es normal


      —Amanda arqueó una ceja sin dejar de mirar a su mejor amiga. La única que conocía su secreto, y que no dejaba de recordárselo cada vez que se acercaban esas fechas.


      —Lo tengo controlado, Candy. Sólo he de…—lo pensó unos segundos antes de responder —, alejarme de la tentación todo lo que pueda.


      Candy Roberts se rió en alto. Amanda era su mejor amiga. La conocía desde niñas. Habían pasado buenos y malos momentos, apoyándose una en la otra.


      Pero cuando llegaba Navidad no podía dejar de recordarle que debía visitar un especialista para que la ayudase con su obsesión/fetiche.


      — ¿Y cómo puedes alejarte de los Santa Claus si estamos en Navidad?


      Amanda cerró los ojos. Ese era el dilema. El rojo era su fetiche. No. Debía especificarlo. Los hombres vestidos de rojo era su oscura maldición.


      No recordaba el día en que sintió por primera vez deseo al ver a un hombre vestido con el traje de Santa Claus, pero año tras año cuando llegaba la Navidad era una auténtica tortura. Mirase a donde mirase sólo veía a hombres vestidos de rojo, con sus panzas ficticias, sus gorritos con el pompón, sus largas barbas de pega y ella…acababa corriendo hacia casa para aliviarse.


      Abrió los ojos y los fijó en los azules de su amiga.


      ¿Cómo puedes alejarte de los Santa Claus si estamos en Navidad?


      Aquella era la pregunta del siglo.


      Y la respuesta era muy clara.


      —Del trabajo a casa, Candy. Por eso no quería quedar hoy contigo.


      — ¡Oh! ¡Y vas a consentir que tú maldita obsesión te arruine la vida! — dejó su copa al lado de Amanda y continuó sin dejar de mirarla a los ojos —. Tienes 32 años, Mindy. No eres una niña. Si no sales más no conocerás a nadie. Y estas fechas no están hechas para quedarte en casa sola.


      Pues si te confesara que me lo pasó muy bien con mis tres “amigos” juguetones que cumplen cada uno de mis deseos, no opinarías lo mismo, amiga.


      —Cada año me dices lo mismo, Candy.


      Pero no puedo remediarlo. Verles con esos trajes me excita.


      Candy negó con la cabeza.


      —No puedo comprenderlo.


      Ya estaba comenzando a enfadarse. No tenía porqué justificarse. Cada persona tenía algo qué le excitaba hasta el extremo de lanzarse a su amante buscando calmar el fuego que ardía en su interior. Para ella era el rojo. Más concretamente los hombres vestidos de Santa Claus.


      Para Candy…


      —Como yo tampoco comprendo que a ti te guste que te den por detrás, Candy.


      El silencio que siguió a sus palabras fue cortante, tenso. Pero lo agradeció. Cada año era lo mismo. La misma charla materno-amistad que Candy se daba el lujo de soltarle, sin pensar que ella lo pasaba mal esos días, que no dejaba de estar húmeda y excitada mientras caminaba por la calle. Gimiendo interiormente porque hasta el roce de sus braguitas provocaba la ardiente necesidad de que la tomasen duramente hasta que su cuerpo estallase en miles de pedazos.


      —Ya veo que contigo no se puede razonar.


      Amanda rebuscó en su bolso y sacó el monedero. Buscó un billete de 10 y lo dejó sobre el mostrador. Esa noche le tocaba pagar a ella.


      —Será mejor que vayamos a casa.


      Estamos cansadas y esta conversación no lleva a ningún lado como bien has señalado.


      Candy no la siguió cuando salió del local.


      Estaba segura que el enfado le duraría unos cuantos días. No le importaba. Ya estaba un poco harta que le recordara una y otra vez su obsesión, cuando ella no miraba más allá de sus acciones, de sus fantasías.


      Abrochó el último botón del abrigo y miró a su alrededor. Si encontraba uno de los hombres de rojo tomaría otro camino.


      Suspiró aliviada al ver que no había ninguno, al menos en esa calle. Y comenzó a caminar rumbo al complejo en el que vivía.


      Pero el destino iba a jugar con ella. ¡Y de qué manera!


      No dio ni cinco pasos cuando se dio de bruces con un hombre que venía corriendo. No lo vio porque estaba comprobando los mensajes recibidos en el móvil. Cuando levantó la cabeza para insultar al desgraciado que había chocado con ella se quedó muda.


      —Discúlpame, tengo algo de prisa. Debo entregar un regalo y… No escuchó nada más. Su mente se quedó en blanco y lo único que hizo fue mirarle fijamente, devorándole con la mirada.


      Era…


      Era…


      Su fantasía sexual andante.


      El Santa Claus más bueno que había visto en su vida.


      Lo que siempre se había imaginado cuando se masturbaba con sus vibradores.


      Alto, fornido, con una sonrisa de diablo, ojos magnéticos y brillantes, mentón cuadrado y una melena en la que podía enterrar sus dedos mientras lo montaba y…


      Antes de que sus pensamientos tomasen un camino de no retorno, Amanda se obligó a tragar saliva y a desviar la mirada.


      Le costó, pero lo consiguió.


      —No…, no pasa nada. Sólo fue un accidente. Buenas noches.


      Lo último casi lo chilló, mientras luchaba contra el deseo.


      Dio media vuelta y apuró el paso, buscando alejarse de aquel bombón que ansiaba lamer y chupar hasta que soltara toda su nata.


      — ¡Espera!


      Ignóralo. Ignóralo. No te está llamando a ti.


      — ¿Amanda Montgomery?


      Se detuvo en seco. ¿Cómo era posible que ese hombre supiese quien era? Palpó su bolso para ver si la cremallera estaba abierta o cerrada, barajando la posibilidad de que se le hubiera caído la cartera. Pero no. Estaba cerrada y su cartera a buen recaudo dentro de su bolso.


      Se volvió mostrando una expresión de sorpresa y sospecha. A la menor señal de acoso se pondría a gritar como una loca pidiendo ayuda en medio de la calle.


      — ¿Cómo sabes mi nombre?


      El hombre pareció aliviado, como si le hubiera quitado un peso de encima.


      —Menos mal que te encontré. Eres la última de mi lista.


      — ¿Qué lista?


      Él mostró una sonrisa abierta que la dejó entumecida, con el corazón palpitándole contra el pecho a un ritmo alarmante que rallaba la locura.


      —La de las niñas malas, ¿cuál va a ser? ¿Por qué todos los buenos o son gays, o están casados o les faltan varios tornillos?


      Se lamentó para sus adentros, dando un paso hacia atrás a punto de dar media vuelta y echar a correr hacia la primera tienda abierta que encontrase a aquellas horas y refugiarse en su interior hasta que la policía llegase en su ayuda.


      —Comprendo que no seas una creyente, pero esta noche cumpliré tú…


      —Lo que tienes que hacer es dar media vuelta y largarte antes de que me ponga a gritar.


      El extraño tuvo el descaro de echarse a reír.


      ¡Y qué risa!


      ¡Oh, Dios! Si seguía así acabaría notándose a través de su pantalón la humedad que comenzaba a rezumar entre sus piernas.


      —Sabía que hacía bien en dejarte la última. Estaba seguro que ibas a ser la mejor de todas.


      —Si das un paso más te golpeo con el bolso, gilipollas.


      El hombre se detuvo en seco, cruzó los brazos sobre su pecho y la miró con expresión burlona.


      — ¿Y te vas a perder el mejor polvo de tu vida? — no pudo responderle. Se quedó en blanco. Pero la expresión que debió poner fue suficiente como para mostrar lo que estaba sintiendo en esos momentos. Una lucha interna en la que estaba perdiendo la razón contra el deseo.


      Por un lado estaba ante un total desconocido que sabía su nombre, que decía que ella estaba en una lista de niñas malas pasándose con el papel que estaba representando vistiendo con aquel apretado y sexy traje rojo que parecía de cuero, por otro, estaba la promesa de arrancarle el traje y aliviar el intenso deseo que la estaba atormentando en esos momentos —. No lo pienses más Amanda.


      ¿O vienes conmigo y pasarás la mejor noche de tu vida o regresas a tu casa y gastas las pilas de tus “amiguitos”?


      —¿Cómo es posible qué..?


      — ¿Conozca la existencia de tus vibradores? —finalizó la frase por ella. Amanda asintió —. Digamos que te conozco bien. Pero esa no es la cuestión.


      ¿Vienes o no?


      Le tendió la mano.


      Los segundos pasaron lentamente.


      ¿Ir o no ir?


      ¿Arriesgarse o volver a la seguridad de su casa?


      ¿No te dice siempre Candy que debes salir más? ¡Adelante!


      No lo pensó más.


      Dio un paso hacia delante y tomó la mano que le tendía, estremeciéndose al notar el calor que transmitía.


      —Buena elección, Amanda. Esta noche será única. No podrás olvidarla jamás.


      De eso estoy segura. Admitió para sus adentros, siguiendo en silencio al extraño vestido con un ceñido traje de Santa Claus. Nunca podré olvidar la noche en que me voy a tirar a Santa Claus.


      Diez minutos después


      —Ponte cómoda, preciosa.


      El trayecto hacia el hotel fue como si estuviese en medio de un sueño. Estaba caminando, tomada de la mano del extraño pero no era realmente consciente de lo que estaba haciendo. Y ni qué decir cuando entró en la suite del mejor hotel de la ciudad.


      Estaba anonadada, con el corazón golpeando furiosamente contra el pecho y la respiración entrecortada.


      —Pellízcame porque no me creo lo que está pasando.


      No fue consciente que lo dijo en alto hasta que el bueno de Santa le pellizcó el trasero.


      —Y más que te voy a hacer, en cuanto te arranque esos vaqueros que llevas, Amanda. Pienso lamerte entera, gritarás mi nombre cuando termine la noche.


      Tembló y se removió en el sitio, excitada no sólo por sus palabras si no por sentirlo detrás de ella.


      —Lo dudo mucho — su voz denotó el nerviosismo que estaba sintiendo en esos momentos.


      Él la giró y le levantó el mentón con suavidad.


      — ¿Eso es un reto, Amanda? Porque te puedo asegurar que nunca he perdido una apuesta.


      —Pues esta será tú primera vez.


      —Y la tuya — susurró, acercándose más a ella hasta que la aprisionó entre sus brazos.


      —Pero qué…


      La acalló con un beso.


      Fue exigente. Lamiéndole los labios hasta que consiguió que los abriese y entonces empujó su lengua dentro de ella, excitándola al probar su sabor, derritiéndose ante sus sensuales caricias.


      Antes de separarse le mordisqueó el labio inferior enviando una oleada de deseo a su inflamadísimo y palpitante clítoris, provocando que se humedeciese más por culpa de él.


      —Perfecta — al escuchar su ronca voz, Amanda entreabrió los ojos. Se quedó sin aliento al ver la intensidad de su mirada.


      —No bromees conmigo —estaba nerviosa, y cuando lo estaba era incapaz de sujetar la lengua.


      La sonrisa que le mostró era arrebatadora y llena de promesas.


      —Nunca lo hago, cielo —apoyó sus manos en su cintura, apretándosela unos segundos antes de comenzar a acariciarla ascendiendo lentamente.


      No pudo evitar quedarse mirando fijamente aquellas manos, que la acariciaban por encima de la ropa enviándole pequeñas descargas eléctricas que estaban inflamando el fuego de su interior. Tener a su fantasía delante de ella, desnudándola con la mirada y acariciándola como si fuera lo más preciado del mundo era un sueño del que no quería despertar.


      —Con curvas, como a mi me gusta.


      Amanda soltó una carcajada nerviosa.


      No era una modelo de pasarela. No medía más del metro sesenta y la talla de pantalón en las grandes marcas comerciales era una de las que se consideraban “talla grande” por los diseñadores. No nació para modelo y lo aceptaba, pero eso no significaba que se sintiese cómoda desnuda ante otra persona que no fuese su reflejo en el espejo.


      —Dirás rellenita, con kilos de más.


      Él se apartó para poder mirarla a los ojos. En ellos leyó reproche.


      —Estás muy buena Amanda. Con curvas, tal y como nos gustan a los hombres. Cuando me acuesto con una mujer — Fuera celos, fuera celos, él no es nada tuyo. No pudo evitar pensar la joven, perdiéndose unos segundos en su mente, odiando la sola idea que otra mujer hubiese sido besada por él tal y como la había besado a ella —, quiero poder tocar carne, poder hundir mis dedos en su cadera mientras me la follo correrme entre sus llenos pechos. No te sobran kilos, estás muy apetitosa.


      Estaba ruborizada. Lo podía sentir. Sus mejillas en esos momentos debían de estar de un rojo tomate por sus palabras.


      — Pero ahora no es el momento de hablar — le arrancó el abrigo y lo lanzó al suelo. Se quedó muda pero juraría que vio cómo volaron los botones después del desgarrón. La camisa que llevaba corrió la misma suerte. Acabó olvidada en el suelo a un paso de ellos —. ¡Joder!


      Quiero mordértelos, chuparte los pezones y correrme entre tus tetas.


      En las novelas que leía de noche, él alababa los generosos pechos de su amante comparándolos con una fruta, en cambio su fantasía andante se los estrujó y manifestó en alto lo que pensaba hacerle.


      Comprobó que le ponía más la segunda opción. En aquellos momentos no quería palabras bonitas, halagos que luego se olvidarían. Quería caricias salvajes, que la lamiese de arriba abajo, que jugara con sus pechos pellizcándoselos y mordisqueándoselos, que sumergiera sus dedos entre los pliegues de su coño y la aliviase del intenso deseo que la acosaba.


      —Haré eso y más — le susurró al oído, mientras le bajaba la cremallera con una mano mientras que con la otra le desabrochaba el sujetador negro.


      Amanda cerró los ojos extasiada cuando sintió su lengua jugar con sus pezones.


      —Tan rica.


      Gimió en alto ante el placer que experimentó cuando una de sus manos se coló entre su pantalón entreabierto.


      Instintivamente se movió, abriéndose más, quedando expuesta delante de él, con la cabeza echada hacia atrás y sus braguitas de encaje negro junto al pantalón a la altura de su cadera, mostrando su afeitado monte de Venus.


      La acarició allí donde más lo necesitaba. Dibujando pequeños círculos sobre su palpitante y agitado clítoris, provocando que jadeara en alto y moviera las caderas hacia delante buscando más, sin poder contenerse.


      —Estás húmeda.


      Sí. Gimió para sus adentros. Estaba húmeda desde el momento en que lo vio con aquel apretado traje rojo.


      Le necesitaba. Quería que la tomara.


      Cuando el mundo estallase dentro de ella, ya le pediría que fuera despacio.


      —Más — exigió con voz enronquecida, cerrando los ojos de puro placer, sin dejar de mover las caderas al ritmo de sus sensuales caricias.


      Él la soltó y dio un paso hacia atrás.


      Con la respiración entrecortada y a punto de darle una patada por separarse cuando estaba comenzando a sentir pequeños relámpagos en su interior,


      Amanda abrió los ojos y le miró fijamente.


      — ¡Joder! Quería ir despacio.


      Desvestirte lentamente, volverte loca con mis caricias. Pero el que se está volviendo loco soy yo si no te la meto ya.


      ¡Qué romántico! Pensó con ironía Amanda.


      Pero no pudo pensar más cuando vio cómo se desabrochaba la chaqueta del traje rojo.


      Jadeó en alto al ver que no llevaba nada por debajo, exponiendo sus marcados abdominales.


      Pero ya no pudo contener su lengua, expresando en alto lo grande que era cuando bajó la cremallera del pantalón y dejó libre su polla.


      —Sí nena, y esta noche será toda tuya.


      Amanda se estremeció entera y entre sus pliegues brotó más miel, humedeciendo las caras internas de sus blancos muslos.


      Las piernas le temblaban y no sabía muy bien qué hacer. La idea de tumbarse en la mullida alfombra que había en la sala de la suite no era tan mala idea, hasta estaría dispuesta a ponerse a cuatro patas y rogarla que la tomara duramente, enterrándose profundamente dentro de ella mientras le acariciaba los pechos.


      No tuvo necesidad de expresarle en alto lo que estaba pensando. Él la tomó en brazos y avanzó con rapidez los metros que los separaban de la sala al dormitorio, pisando con fuerza las alfombras persas que cubrían los suelos.


      La dejó en la cama y le atrapó las piernas, empujándola hasta que quedó en el borde.


      Amanda gimió. Nunca antes había compartido una noche como aquella, en la que la vergüenza desapareció por completo y en su lugar apareció el crudo deseo que la consumía.


      —Fuera pantalones — gruñó el hombre arrancándoselo antes de acomodarse entre sus abiertas piernas —. Sube las piernas — así lo hizo, quedando sus rodillas a la altura de sus codos. Esa postura nunca la había probado. Las escasas ocasiones en las que compartió una noche con hombres solía quedarse quietecita mientras él empujaba encima de ella en la habitual postura del misionero. Al principio fue un poco incómodo, los músculos crujieron quejándose por la postura, pero en el momento en que él se deslizó y de rodillas delante de la cama sumergió su rostro entre sus piernas, se olvidó de todo, de la incomodidad de la postura, de lo vergonzoso que era, de todo.


      — ¡Oh, Dios! — jadeó, cerrando los ojos de puro placer.


      Su lengua era puro volcán, consumiéndola con sus lametazos, con sus caricias rápidas y lentas a su clítoris. Era deliciosamente una tortura que deseó que nunca terminara, hasta que la sintió invadir su coño, penetrándola muy lentamente para luego dibujar un círculo antes de abandonarla. Ahí fue cuando deseó sentir más, sentirle completamente dentro de ella, empujando con fuerza, colmándola con su tamaño, aplastándola con su peso.


      —Más — gimoteó, removiéndose en el sitio.


      —Qué prefieres nena, que te chupe el clítoris o que te folle.


      ¿Pero es que quería acabar con ella? ¿Cómo iba a elegir?


      Lo quería todo.


      —Más, lo quiero todo.


      No supo si la carcajada que soltó el hombre fue por el tono de su voz – que juraría que sonó desesperada- o por la mirada asesina que le dirigió al ver que se había separado de su coño y había dejado de hacer lo que estaba haciendo.


      —Exigente, ¡eh!. Pues primero te follaré y luego iremos a la ducha donde me la chuparás, para luego regresar a la cama y te correrás en mi boca antes de que te vuelvas a correr cuando te folle de nuevo.


      —Pero deja de hablar, ¡joder! — protestó cansada de tanta palabra. Quería más acción. No había cometido la locura de acompañar a un auténtico desconocido hasta el mejor hotel de la ciudad para hablar. Quería sexo. Salvaje, crudo.


      Inolvidable. Que al día siguiente aún le siguiese sintiendo en su interior.


      Él se inclinó hacia ella cubriéndola con su pecho, aplastándola levemente. Le sujetó las piernas y se las entreabrió más.


      La molestia por la expuesta postura fue olvidada en el instante en que la cabeza de su gran y erecta polla rozó su humedecida entrada.


      —Toda mía — gruñó con voz enronquecida mientras se enterraba completamente, tomando por sorpresa a Amanda quien gimió en alto al ser ensanchada y colmada por dentro —.¡Oh, joder! Eres tan estrecha.


      Y tú tan grande. Pensó mientras procuraba acostumbrarse a la intrusión.


      Por suerte, él permaneció unos segundos quieto, sin moverse. Segundos que aprovechó para abrir los ojos y mirarle, maravillándose por la expresión extasiada que mostraba.


      — ¿Es que no piensas moverte?


      Su exigencia rompió el silencio que les envolvió desde el momento en que él la penetró. Como si hubiera roto la cadena que contenía a la bestia que moraba en el interior del hombre, comenzó a moverse, primero lentamente, dando empujones profundos que lograba que jadeara en alto. Con las piernas abiertas y apoyadas en sus anchos hombros lo sentía muy dentro de ella, rozando partes de su anatomía que nunca nadie logró tocar.


      —Ah, ah — era incapaz de contener los gemidos que brotaban de su boca. Estaba siendo tomada por un hombre que seguía vistiendo el traje rojo, que lograba llenarla completamente y que se movía como un demonio lujurioso que sabía qué ritmo tomar para volverla loca.


      Instintivamente apretó los músculos internos de su vagina. Aquello provocó que se quedara quieto unos segundos dentro de ella.


      —Así, así, vuélvelo a hacer — así lo hizo. Los apretó de nuevo, un ejercicio que practicaba a diario gracias a la recomendación de su ginecólogo que no dejó de repetírselo diciéndole que eran buenos para evitar la incontinencia urinaria cuando entrase en la menopausia —.¡Oh, joder! Eres muy buena.


      Eres el primero que me lo dice. Pensó, recordando malas experiencias en su vida.


      Los escasos amantes que tuvo siempre le aseguraron que era un pez frío, que no era un ser sensual.


      Los empujes se volvieron más rápidos, más profundos, moviendo la cama bajo ellos.


      Cansada de la postura se quejó en alto e intentó mover las piernas. Él comprendió su incomodidad al momento porque la liberó, se separó y se acostó sobre ella una vez que estiró las piernas quedando con los pies colgando por fuera de la cama.


      —Ya arreglaremos tu falta de flexibilidad.


      —Ya me gustaría verte a ti con las piernas espatarradas hacia arriba y abiertas de par en par, haber si puedes hacerlo, bonito.


      Le separó las piernas y se acomodó entre ellas antes de volverse a sumergir en su interior.


      — ¡Oh! Y yo que quería probar todas las posturas del kamasutra contigo.


      Sabía que estaba bromeando con ella.


      Aquel era un encuentro de una sola noche.


      En cuando se corriese un par de veces, durmiese para recuperarse del cansancio, se levantaría antes que él – o al menos así lo pretendía- y se largaría a casa, a lamentarse de la locura que estaba cometiendo.


      —Cierra el pico, nene y sigue moviéndote. Aún no me he corrido y ha pasado — miró el reloj de su muñeca con gesto teatral antes de decir —, diez minutos desde que te has bajado los pantalones mostrándome a tu pequeño amiguito.


      Sus palabras no le molestaron, es más, pareció que le gustó, porque soltó una carcajada antes de penetrarla hondamente, logrando que jadeara en alto.


      — ¿Pequeño, eh? —volvió a moverse lentamente, saliendo casi del todo para luego sumergirse hasta hundirse completamente en su coño. La cama se movía debajo de ellos, y antes de que se diera cuenta, ella se encontraba tumbada del todo sobre el mullido colchón, con él encima cubriéndola con su pesado cuerpo.


      Una nueva sacudida. Un nuevo jadeo —. Por tus gemidos no debe ser tan pequeño, preciosa.


      —Imbécil — murmuró con voz jadeante y aguda, Amanda, mirándole a los ojos.


      Agradecía que la nueva postura, el que se él la hubiese movido, empujándola hacia arriba cuando salía casi del todo de ella.


      —Puede ser — concedió él, sin dejar de moverse dentro de ella. Muy lentamente, disfrutando de la calidez de sus estrechas y húmedas paredes, llegando a acariciarle el clítoris al estar tumbado sobre ella —. Pero desde esta noche, seré tú imbécil.


      No le hizo casi a sus palabras. Ella no era estúpida y sabía que en un momento de calentón un TE QUIERO podía ser dicho con mucha facilidad para luego ser olvidado, así que optó por concentrarse en el intenso placer que estaba sintiendo al ser acariciada por dentro y por fuera.


      Su palpitante clítoris lloraba cuando el hombre se alejaba para tomar impulso y se removía de placer, enviando una corriente eléctrica por todo su cuerpo, cuando él se encontraba de nuevo con el mientras sumergía hasta el fondo su polla.


      El ritmo de sus embestidas crecieron, fueron haciéndose más salvajes. Las pelotas de él se tensaron, mientras golpeaban la entrada de su coño con cada embestida. El colchón crujió y el cabezal de la cama golpeó la pared siguiendo el salvaje ritmo que ambos marcaron. Él se sumergía profundamente, y Amanda alzaba sus caderas para encontrarlo, deseando sentirlo muy dentro de ella, hasta dónde el límite rallaba el placer con el dolor.


      Calor. Abrasador. Recorriendo sus venas. Alcanzando cada parte de su cuerpo, hasta que la explosión de puro placer la tomó por sorpresa. La quería, la deseaba y la abrazó por completo, dejándose llevar por el orgasmo.


      Lanzó un grito que resonó en las paredes del dormitorio, y que fue acallado por el rugido que brotó de la garganta del hombre, quien descargó dentro de ella, disfrutando de la tensión de las paredes de su vagina quien le abrazó con ansiedad hasta ordeñarlo por completo.


      Cuando el orgasmo remitió algo, él se alejó, quedando recostado de lado, sin dejar de acariciarla, como si no deseara soltarla. Su polla descansaba dormida y humedecida por su simiente y los jugos calientes de ella, sobre el colchón acariciando la rojiza tela del pantalón que aún vestía.


      Su coño palpitaba, los vestigios del orgasmo aún seguían recorriendo su cuerpo, y estaba segura que se espalda comenzaría a quejarse cuando el calor del momento pasase, pero en esos momentos no se arrepentía de nada. Era el mejor orgasmo que había experimentado en su vida. Se sentía exhausta como si hubiese corrido una maratón, con el cuerpo relajado pero a la vez tenso, con la respiración agitada y el corazón bombeándole contra el pecho con furia.


      La mente se le quedó en blanco y ahora lo único que era capaz de asimilar era el placer que aún experimentaba en esos momentos.


      —La próxima vez lo haremos despacio, quiero saborearte.


      —Después de una buena ducha — le respondió, recordando el plan que había orquestado el hombre. Ducha, mamada, le comería el coño y la follaría (y esta vez se aseguraría de esta encima). ¿No sonaba tan mal, no?


      Él se rió y le acarició la mejilla con una dulzura que hizo que se estremeciese. Por un segundo creyó ver en sus ojos algo más que el deseo que sabía que sentía por ella.


      —Lo recuerdo, y así lo haremos. Pero antes que nada — deslizó su dedo por su rostro, hasta posarse en sus carnosos y sonrosados labios —. No gritaste mi nombre.


      —Por que no tengo ni idea de cómo te llamas.


      Él mostró una sonrisa de lado, y se alejó de ella, para rebuscar entre los bolsillos de su pantalón. Sacó un papel amarillento que le recordó a un pos it, y se lo tendió.


      Cuando lo tuvo entre sus manos, Amanda jadeó en alto.


      —No puede ser. Esto no es real.


      No le miró a los ojos. Estaba con la mirada clavada en la irregular letra del papel.


      —Lo tengo desde el año pasado, nunca encontré tiempo para cumplir este deseo.


      Pero a partir de esta noche, tu deseo se hará realidad — él se agachó hasta besarla, jugueteando con su lengua, encendiéndola de nuevo.


      Amanda sintió como la renovada polla de él la rozó. Ya estaba listo y dispuesto a una segunda ronda.


      —Creo que la ducha será para luego.


      Una vuelta más y luego te llevaré a la ducha.


      —No eres real. No puede ser real que tú tengas ese papel que escribí el año pasado. Estaba borracha y deprimida y lo quemé y…


      La volvió a besar mientras se acomodaba de nuevo sobre ella. Algo dentro de ella la obligó a abrir las piernas y a darle la bienvenida. Estaba sensible, con el clítoris aún palpitante, y por este motivo cuando comenzó a embestirla el placer volvió con más fuerza, creciendo sin piedad dentro de ella.


      El papel quedó olvidado, y acabó boca arriba en el suelo.


      Las letras eran irregulares.


      El papel estaba amarillento y con las esquinas rotas.


      Pero se podía leer con claridad.


      “Sólo deseo una cosa. Qué Santa Claus exista y que me pertenezca, que sea mío, que cumpla mis deseos, que sea cómo siempre me lo imaginé y más. Que sea mío para siempre”


      Ahora sí tenía un nombre que gritar cuando alcanzase el orgasmo.


      Nicholas.
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      Hacía pocos minutos que el sol se había elevado por detrás de las montañas, la noche había sido fresca y seca, un aliciente más a la hora de dejar su fría cama e ir a comprobar las trampas que dos días atrás había dejado puestas.


      Empezaba a quedarse sin provisiones, la carne seca hacía días que había descendido en la despensa, los frutos secos y piñones no eran precisamente el mejor de los manjares, pero unidos al conejo asado se convertían en una verdadera delicia.


      Una irónica sonrisa empezó a deslizarse por los labios masculinos ante el recuerdo de cómo había sido todo un año atrás, cuando movido por una apuesta había llegado a aquella cabaña perdida en el medio de ninguna parte dispuesto a demostrarle a sus amigos que era capaz de sobrevivir por sus propios medios. Su orgullo había sufrido un duro golpe cuando, después de dos días, se encontró vagando por el monte intentando encontrar cobertura para el teléfono desesperado por volver a la civilización, las risas y la jactancia de aquellos a los que había creído sus amigos le había enseñado una valiosa lección.


      Apenas dos meses después de aquella prueba, Shawn había decidido tomarse un tiempo sabático, encontrarse a sí mismo y aquello que en algún momento de su vida había perdido; El placer por las cosas pequeñas y sencillas, el amor a la naturaleza y el saber que pasase lo que pasase podría valerse por sí mismo.


      Había dejado de ser el Ayudante de Dirección de una enorme multinacional, a encontrarse en medio de las montañas, disfrutando del aire fresco, cazando y pescando para vivir.


      Su pie derrapó en una zona embarrada obligándolo a volver al presente y a su futura comida, el bosque proveía de todo aquello que necesitaba, sólo había que saber cómo conseguirlo y Shawn había aprendido a hacerlo como el mejor de los exploradores. Comprobando que llevaba el cuchillo en la funda, y los utensilios en el saco de arpillera que colgaba de su cinturón, bajó por un lado de la cañada hasta el lugar donde había colocado la primera de las trampas.


      —Veamos, ¿Qué es lo que tenemos aquí? —sonrió para sí al ver que su cena se había enredado en la trampa que había preparado para tal efecto—. Fantástico, parece que hoy tendremos conejo para comer.


      Una tras otra, Shawn fue comprobando las trampas, aprovechando algún que otro breve momento para recoger algunas setas y vayas comestibles con las que aderezaría el conejo. Concentrado en su tarea pasó por alto la brillante mirada verde que lo seguía entre las sombras, vigilando sus pasos como tantas otras veces había hecho.


      

    


    
      ***

    


    
      Aruna se encogió con una mueca de simpatía hacia el pobre conejo que iría a engrosar la despensa del humano, el hombre había estado recorriendo sus bosques desde hacía más de dos lunas, poniendo trampas y rompiendo la acostumbrada tranquilidad, irrumpiendo en su mundo de una manera que nunca había pensado capaz.


      A pesar de que no era el primer humano que pisaba sus montañas, sí era el único que se había quedado tanto tiempo, que utilizaba sus terrenos para cazar, el que acudía al gran río que nutría los suelos para bañarse y lavar sus extrañas ropas y sobre todo, él era único que había capturado completamente su atención.


      Aruna se lamió los labios pensando en su cuerpo desnudo tal y como lo había visto la noche anterior en el río, un pecho ancho y fuerte, duros y marcados abdominales, estrechas caderas y una enorme y gruesa vara de carne entre sus piernas por la que se había encontrando salivando en más de una ocasión. Aruna no era una ninfa inocente, al igual que sus hermanas y hermanos disfrutaba muchísimo del sexo, pero jamás en sus doscientos años de vida había tenido la oportunidad de disfrutar del sexo con un humano, algo que estaba prohibido para los de su especie.


      —Las ninfas no deben mezclarse con los humanos, pequeña Aruma —recordó las palabras de su niñera—, son crueles, despiadados, te harían pedazos nada más verte y si llegan a descubrir quién eres realmente, ah, entonces te encerrarán en una jaula, utilizarán tu cuerpo y te alejaran de los tuyos.


      No deseaba ser alejada de los suyos, amaba su pueblo, pero su curiosidad por aquel humano no era si no superada por la lujuria que recorría sus venas de ninfa cada vez que lo miraba, preguntándose cómo se sentiría una polla como aquella hundida profundamente entre sus piernas, montándola con los impetuosos golpes de sus caderas, cabalgándola hasta hacerla llegar.


      Mordiéndose el labio inferior, se acarició los pechos por encima del pedazo de tela que los envolvía, sus pezones pujaban duros contra la tela endureciéndose todavía más con su roce, ante el sólo pensamiento de que fueran aquellas manos fuertes las que los acariciarían, su boca húmeda y lujuriosa lo que los succionaría y se alimentaría de ellos. Aruna dejó escapar un jadeo, permitiendo que la mano abandonara sus senos y descendiera hasta la delgada tela que moldeaba sus caderas, introduciéndose bajo la diminuta falda, acariciando su humedecido coño.


      Jadeó mordiéndose el labio para impedir que la escuchara mientras se acariciaba sin dejar de mirarlo, imaginando que era él quien la tocaba, quien hundía el dedo en su interior y la volvía loca.


      Gimiendo de frustración ante su inalcanzable deseo, Aruna giró sobre sus talones y se alejó, corriendo entre los árboles, confundiéndose con el follaje hasta el siguiente punto donde sabía que vería de nuevo al cazador.


      

    


    
      ***

    


    
      Shawn liberó el conejo y lo degolló con una pasada rápida del cuchillo, no deseaba hacer sufrir más al animal que se convertiría en su cena. Dejando a un lado su presa, se dispuso a colocar de nuevo la trampa cuando oyó un ruido procedente de unos matorrales a su derecha, pero al volverse todo lo que vio fue un pequeño borrón.


      — ¿Un ciervo? —se levantó con cierto entusiasmo. No es que fuese preparado para cazar un animal de aquella envergadura, por otro lado, tampoco había visto ninguno por allí en el tiempo que llevaba ocupando la cabaña—. No, seguramente sería otro conejo, o algún bichejo parecido.


      Sacudiendo la cabeza, volvió al trabajo, arregló la trampa y se dirigió a la siguiente, confiando en encontrar alguna nueva presa.


      

    


    
      ***

    


    
      Se suponía que era una ninfa, el bosque era su hogar, nadie mejor que ella sabía cómo esquivar las trampas puestas por los malditos humanos, pues bien, estaba claro que esa no la había esquivado.


      Frustrada y enfadada con su propia estupidez, luchó por desenredarse la red que había estado oculta en el suelo, sus delgados pies se habían enrollado de alguna manera y cuando más luchaba por liberarse, más atrapada parecía quedar.


      —No… vamos… no puede estar pasándome esto —se quejó con un fuerte resoplido que hizo volar unos mechones de pelo castaño de su adorable rostro—. Si ese humano me encuentra aquí, voy a tener más que problemas, y el que me folle será el menor de ellos.


      Aruna puso los ojos en blanco ante su fantasía, porque sí, aquella sin dura era su fantasía, ser follada hasta no poder mantenerse de pie por aquel ser primitivo que había venido a irrumpir en su bosque.


      Resoplando, renovó sus esfuerzos sólo para detenerse al oír pasos, el sonido de aquellos pesados pies atravesando el suelo mullido era inconfundible, ninguna ninfa trataba el bosque de aquella manera.


      Ahogando un jadeo, Aruna se quedó quieta, su mirada de un verde brillante clavada en la dirección en la que la brisa traía a sus oídos el sonido de los pasos, de un momento a otro el cazador aparecería tras los arbustos, pasando entre aquellos dos altos árboles, y cuando lo hiciera, que los dioses la ayudaran, tendría un montón de problemas.


      

    


    
      ***

    


    
      El encontrarse una mujer semidesnuda enredada en una de sus trampas no era algo que Shawn esperase encontrar en medio del bosque, en realidad no era algo que esperase encontrarse y punto.


      — ¿Qué demonios…? —murmuró echando un vistazo a su alrededor, casi esperando ver un equipo de grabación o algo que justificara la presencia de aquella mujer—. ¿Cómo has…?


      Aruna se quedó completamente quieta, una cosa era ver un espécimen como aquel a distancia, otra muy distinta tenerlo a escasos pasos. Parecía casi tan sorprendido de verla allí como ella, sólo esperaba que no se enfadara por encontrarla en el lugar de algún animalillo que pudiera servirle de cena.


      — ¿Cómo diablos has terminado ahí?


      ¿Y así vestida?


      Shawn frunció el ceño, su mirada recorrió los alrededores.


      —Nadie me comentó que hubiese alguna reserva cerca, ¿Eres india? ¿India? ¿Por qué la llamaba de esa manera? Su nombre era Aruna.


      Lentamente, empezó a negar con la cabeza.


      —No eres india.


      Ella negó con la cabeza y se lamió los labios.


      —Aruna —murmuró con voz musical, utilizando el lenguaje de los humanos.


      Shawn frunció el ceño, entonces ella volvió a repetir lo mismo señalándose a sí misma.


      —Aruna —insistió.


      —Ah, Aruna… ese es tu nombre.


      Ella asintió con una perezosa sonrisa, entonces señaló lo obvio.


      —Atrapada.


      Shawn asintió.


      —Sí, ya veo que estás atrapada, ya.


      Suspirando, Shawn se acercó y examinó la red envuelta en los pies de la muchacha.


      —Voy a tener que utilizar el cuchillo para sacarte de ahí, así que, no te muevas.


      Aruna ladeó el rostro, demasiado asombrada con la cercanía el hombre humano para poder hacer otra cosa que no fuera mirarlo de cerca, llevando tímidamente una mano al pelo suave del color del otoño de la cabeza masculina.


      —Qué suave —susurró para sí.


      Shawn alzó la mirada para encontrarse con unos preciosos ojos verdes y unos labios muy sensuales, tanto que le entraron unas inexplicables ganas de besarlos. Su polla respingó de inmediato de acuerdo con su idea.


      ¡Joder! Llevaba demasiado tiempo sin una mujer.


      —Estate quieta ahora, Aruna, no quiero cortarte, ¿de acuerdo?


      Ella echó un vistazo al cuchillo en sus manos y se tensó, sus ojos se abrieron desmesuradamente, asustados.


      —No… daño…


      —Eh, tranquila, es sólo para cortar las cuerdas.


      Ella parpadeó y lo miró.


      —Cortar cuerdas.


      —Sí.


      —Cortar cuerdas —repitió con un suspiro, entendiendo por fin que el cuchillo no era para ella, si no para las cuerdas. Debía haber sabido que el idioma de los humanos no era tan fácil de comprender como esperaba.


      Antes que la muchacha pudiese hacer cualquier otra cosa, pasó el cuchillo con cuidado y destreza a través de los nudos, liberándola. Devolviendo el arma a la funda, le tendió la mano para ayudarla a salir, sorprendiéndose cuando sonrió y prácticamente le echó los brazos al cuello, quedando colgada de él.


      Shawn dio un par de pasos atrás, llevándola consigo, notando el delgado y liviano cuerpo contra el suyo, la muchacha no pesaba nada, pero poseía un cuerpo voluptuoso que no dejaba de rozarse.


      —Ya está —la dejó en el suelo.


      Aruna sonrió, pero se negó a apartar las manos, en cambio se frotó contra él, son una perezosa sonrisa.


      —Ya puedes soltarme, bonita.


      —Aruna —dijo con una sonrisa—, ¿Tú?


      — ¿Mi nombre?


      Ella asintió.


      —Shawn, Shawn Miller.


      —Shawn Miller —repitió y sonrió—. ¿Shawn Miller? ¿Follamos?


      Decir que Shawn se quedó sin habla era quedarse cortos.


      — ¿Perdón?


      Aruna se echó a reír, apretó sus pechos contra el torso masculino y sin pensárselo dos veces unió sus labios a los de él, lamiéndole y mordisqueándole como la mejor de las cortesanas.


      —Tú ayudar a Aruna —ronroneó frotándose contra la cada vez más obvia erección masculina—. Aruna, follar Shawn Miller Shawn se quedó boquiabierto, derritiéndose con el dulce aroma y el suave cuerpo femenino restregándose contra él.


      —Ey, espera… espera —la alejó de sí un poco para poder mirarla—. ¿Qué coño estás diciendo? No te he liberado de la trampa para follarte.


      Aruna ladeó la cabeza, mirándole.


      ¿Acaso no la deseaba? ¿Era eso? No, su polla estaba oculta en los pantalones, tiesa, dura.


      —Shawn Miller no deseas a Aruna — preguntó, tratando de encontrar las palabras exactas para hacerse entender.


      — ¿Desear? —murmuró bajando la mirada al cuerpo femenino, reparando en la cremosidad de su piel, su tono bronceado y en la escasa ropa que llevaba encima—. Por supuesto, eres preciosa… y muy sexy… ¿Pero qué coño estoy diciendo? Ni siquiera sé quién eres.


      Ella sonrió de forma hechicera, sus ojos verdes brillaban como dos esmeraldas, atrayéndolo.


      —Sí, deseas a Aruna —sonrió—. Me deseas… entonces, me tendrás.


      Ante la atónita mirada de Shawn, la mujer que respondía al nombre de Aruna se deshizo del top y la falda, quedando gloriosamente desnuda sólo para caminar hacia él y prenderse de nuevo de su cuello.


      —Oye, esto no es… —trató de resistirse Shawn.


      Aruna le puso un dedo sobre los labios, entonces sonrió.


      —Fóllame, Shawn Miller y sabrás lo que es el sexo de las ninfas.


      

    


    
      ***

    


    
      Shawn debería protestar, debería comportarse como un jodido hombre y negarse a aquello, pero era incapaz, fuese quien fuese aquella muchacha, había tejido una red sensual a su alrededor y en todo lo que podía pensar era en follársela.


      Su boca era suave y dulce, embriagadora y su cuerpo se sentía tan bien bajo sus manos, realmente bien.


      — ¿Sueles hacer esto con todo el desconocido con el que te encuentras, Aruna?


      Ella rió.


      —No, tú eres el primero Shawn Miller.


      Shawn jadeó cuando sintió los labios femeninos lamiendo una de sus tetillas.


      —Shawn, sólo Shawn.


      Ella le dio un nuevo lametón, entonces susurró.


      —Shawn.


      Las manos de la muchacha eran suaves, apenas un aleteo de mariposa sobre su piel que dejaba tras de sí un rastro de absoluta lujuria en su cuerpo, era como si los dedos fueran dejando un afrodisíaco sobre su cuerpo que lo hacía endurecerse todavía más por ella.


      Bajó la mirada y se encontró con unos ojos hechiceros, sonrientes mientras le acariciaba el estómago con la pequeña nariz, hundiendo la lengua en su ombligo haciéndolo dar un respingo. No tenía idea de que fuera tan sensible en esa zona.


      Aruna continuó bajando, maravillándose de la textura, la dureza del cuerpo masculino y el sabor salobre de su piel, el objeto de sus deseos y curiosidad se encontraba oculto tras aquel molesto pedazo de tela que no quería ceder bajo sus tirones.


      —Espera, espera —lo oyó reírse, sintiendo como bajaba las manos sobre las suyas, maniobrando con el cinturón—, las cosas hay que hacerlas despacio.


      Ella se lamió los labios y observó atentamente cada uno de los movimientos de sus manos, memorizándolo, aprendiendo como iba acometiendo cada parte.


      —Es… difícil —murmuró mordiéndose el labio inferior.


      Shawn se detuvo entonces, mirándola.


      Arrodillada a sus pies, tan menuda y frágil no parecía si no una niña… ¿Qué demonios estaba haciendo?


      —Aruna, creo que esto es una equivocación —murmuró haciendo una mueca al rozar su gruesa erección, volviendo a coger ambos extremos del cinturón que sujetaba la funda de su cuchillo para abrochárselo.


      — ¡No! —gimió lanzando sus manos para atrapar las suyas, su pequeño rostro ovalado alzándose hacia él con una muda súplica—. No, Shawn. Aruna quiere… yo lo deseo… por favor, Shawn.


      ¿Aquella pequeña duendecilla del bosque le estaba suplicando que la follara? ¿A qué mundo alternativo había ido a caer? Nada de aquello tenía sentido, para empezar, ¿Qué demonios hacía una muchacha semidesnuda vagando por la montaña?


      Negando la cabeza intentó quitarse las manos femeninas de encima.


      —Aruna, ven, levántate —tiró de ella hacia arriba—. Esto no está bien… ni siquiera sé quién eres y…diablos, eres poco más que una adolescente… ¿Qué edad tienes? ¿Dieciocho?


      Aruna hizo un puchero con sus bonitos y llenos labios.


      —Shawn no entiende, Aruna no es… yo no soy de tu raza —murmuró luchando por encontrar las palabras exactas para comunicarse con él—. Aruna es una nereida de los bosques… un ¿Fairy? ¿Entiendes?


      Si un castor hubiese aparecido delante de Shawn y se hubiese marcado unas sevillanas, no habría estado tan sorprendido como ante la serie declaración de la muchacha.


      — ¿Ein? —respondió con cara de póquer.


      Aruna se mordió nuevamente el labio inferior y miró a su alrededor con nerviosismo, dándose cuenta de que había metido la pata. Se suponía que los humanos no debían conocer su existencia y ahí estaba ella, diciéndole a un cazador humano que era un ser salido de sus leyendas y cuentos.


      —Aruna… —murmuró, entonces negó con la cabeza y se señaló a sí misma—. Yo, no soy una niña… tu pueblo… ellos… um… nuestras edades son distintas…


      — ¿Quieres decir que tienes más edad de la que aparentas? —sugirió, obviamente sin creerse absolutamente nada.


      Ella resopló al escuchar el tono condescendiente en la voz del humano, no iba a creerla, y si no la creía, tampoco iba a permitirle disfrutar de su cuerpo.


      Rogando a los antiguos dioses no equivocarse, agarró al cazador por la muñeca y tiró de él hacia uno de los laterales, donde unos arbustos estaban en flor y otros tenían ya vayas.


      —Shawn, esto es lo que es Aruna — susurró antes de volverse hacia el arbusto y posando su mano sobre una de las flores la hizo madurar hasta convertirse en el fruto que poseían también los otros matorrales.


      En vez de asustarse y correr en sentido opuesto, como esperaba Aruna que hiciera, el hombre se agachó frente al arbusto, tocando las vallas que ella había hecho crecer.


      — ¿Cómo… como has hecho eso? — preguntó asombrado, su mirada yendo del arbusto a ella.


      Aruna se agachó, acuclillándose a su lado, su mirada limpia buscando la suya.


      — ¿No lastimarás a Aruna? ¿No la encerrarás?


      El temor que Shawn oyó en su voz lo sorprendió y lo asqueó. ¿Quién iba a querer encerrar a una muchacha tan dulce como ella? ¿Qué necesidad había?


      Entonces volvió a mirar las vallas y lo comprendió.


      —No, Aruna… yo no voy a lastimarte, ni mucho menos encerrarte.


      Aruna sonrió ampliamente y se echó a sus brazos, rodeándole el cuello al tiempo que unía sus labios a los suyos, desarmándolo en pocos segundos.


      —Aruna… no… espera… —trató de apartarse de ella, pero había algo en ella que simplemente lo empujaba en la dirección contraria, a pegarse contra ella y degustar su cálida y húmeda boca, saboreándola—. Esto no… oh… demonios… Aruna… no debemos…


      —Lo deseo —susurró ella apretando los pechos contra su torso—, quiero… todo… de ti.


      Con un gemido de rendición, Shawn mandó a volar todo, rodeó el pequeño trasero desnudo con sus manos y la apretó contra su erección, devorándole la boca como un hombre hambriento y sediento de su cuerpo.


      Aruna gimió contenta, disfrutando de la entrega del hombre, arrancándose de sus labios para volver de nuevo su atención a donde había estado previamente, maniobrando tal y como le había visto hacer a él para abrirle los pantalones. Una risita de júbilo escapó de entre sus labios entre abiertos cuando consiguió deshacerse del cinturón, el botón le costó un poco más, pero finalmente lo arrancó y tiró de ambos lados para forzar la cremallera.


      La enorme y gruesa columna de su pene se apretaba contra el elástico de los calzoncillos negros que llevaba puestos, pero no duraron mucho antes de que con un rápido tirón liberase la carne encerrada, esbozando una amplia y maravillada sonrisa femenina ante el movimiento involuntario de la polla.


      Lamiéndose los labios, deslizó sus dedos por aquella cálida columna, sonriendo ante el suave tacto, alzando la mirada hacia Shawn cuando oyó un gruñido saliendo de su garganta.


      —Es hermosa —murmuró con esa hechicera sonrisa antes de acercar el rostro y acariciarse la mejilla con ella para luego, sin siquiera un aviso, llevársela a la boca y lamer la gruesa y húmeda cabeza.


      — ¡Dios! —gimió tambaleándose hasta chocar contra el tronco de un árbol, sirviéndose de este para mantener el equilibrio—. Aruna.


      Sonriendo satisfecha, rodeó su punta con la lengua, chupándolo al interior de su boca, sólo para dejarlo salir al momento y descender la lengua por toda su longitud, como si estuviese degustando una deliciosa piruleta.


      Shawn se encontró aferrándose con desesperación al tronco del árbol mientras aquella hechicera de los bosques le hacía la mamada de su vida. El verla agachada entre sus piernas, chupándole la polla con glotonería, gimiendo de gusto no hacía sino endurecerlo todavía más, empujándolo hacia la más que bienvenida liberación. Podía sentir como se apretaban las pelotas, preparándose para descargarse en la boca femenina.


      —Aru… Aruna, nena… si no… si no te alejas… voy… voy a correrme en tu… boca —gimió, sudando por el esfuerzo de contenerse.


      Dejando que toda la polla se retirara lentamente de su boca con un pequeño chupeteo, Aruna se lamió los labios y sonriendo, miró a Shawn.


      —Aruna te tomará entero, Shawn — aseguró y volvió a chuparlo, ayudándose con la lengua, empujándolo más allá del borde hasta que lo único que pudo hacer fue correrse, enviando chorro tras chorro al interior de la garganta femenina, sintiendo como esta se apretaba a su alrededor a medida que tragaba, tomándolo todo de él tal y como había dicho.


      —Mi dios —gimió, jadeando en busca de aire mientras ella seguía extrayendo hasta la última gota, para luego dejarlo ir y alzarse contra él, acariciándole perezosamente las tetillas mientras lo miraba.


      — ¿A Shawn le ha gustado?


      No le quedó más que admitir que así había sido.


      —Sí, cariño, ha sido fantástico.


      Sonriendo ampliamente, Aruna se apretó contra él, su mano buscando nuevamente su polla, empezando a acariciarla nuevamente, preparándolo, excitándolo.


      — ¿Shawn follará ahora a Aruna?


      Había tal emoción y cruda sensualidad en sus ojos, que todo lo que pudo hacer fue gruñir y bajar su boca para poseer la suya en un furioso beso, enlazando la lengua con la suya, probándose en sus labios antes de separarse abruptamente, contemplar su cuerpo con lascivia y lamiéndose los labios, la miró.


      —Oh, sí, cariño, sin duda, te follaré.


      

    


    
      ***

    


    
      Las manos masculinas recorrían su cuerpo con enfebrecida necesidad, arrancando cualquier pedazo de tela que encontraban a su alcance, dejándola completamente desnuda y expuesta a sus caricias, encendiendo su lujuria más allá de lo que jamás la había llevado nadie.


      Aruna gimió cuando la boca de Shawn se cerró sobre su pezón derecho, lamiendo y chupando, amamantándose con desesperación, alternando sus lamidas alrededor del pecho, entre el valle de sus senos para llegar al otro pezón y prodigarle los mismos cuidados, los gemidos y gruñidos de ambos se mezclaban con el aire, inundando el silencio del bosque en la mañana.


      Arqueándose, le entregó por completo los pechos, lamiéndose los labios mientras él la besaba, succionándola tan dentro de su boca que casi podía pensar que deseaba devorarla.


      —Shawn —gimió retorciéndose contra el mismo árbol al que lo había empujado antes ella, jadeando, sintiendo su boca sobre sus pezones, sus manos vagando por su cuerpo, acariciándola, atormentándola hasta encontrar la humedad entre sus muslos.


      —Eres deliciosa, creo que no podría dejar de lamerte —ronroneó arrancándose de sus pechos, dejando un sendero de besos por su estómago, moldeándole las caderas con las manos, ahuecando sus nalgas y masajeándolas, sólo para hacerlas resbalar por la parte trasera de sus muslos, alzándola a pulso, abriéndola para la definitiva incursión de su boca.


      Aruna gritó de placer cuando notó la boca del humano amamantándose de su coño, lamiendo toda su raja, recogiendo los jugos con la lengua sólo para introducirla en su interior, moviéndola, chupando con fuerza, buscando hasta encontrar la perla oculta de su clítoris y atormentarla de una manera deliciosa.


      Los jadeos escapaban sin remedio de sus labios, la boca entre sus piernas estaba causando estragos, llevándola al borde, enloqueciéndola, podía sentir que casi estaba ahí, rozando el orgasmo y entonces… él se detuvo.


      —No… —gimió con desesperación—. Shawn… házselo a Aruna…


      Shawn se entretuvo soplando sobre su carne caliente, haciendo que se estremeciera, oyéndola lloriquear.


      —Shawn —lloriqueó ella.


      Sonriendo, la alzó en sus brazos, obligándola a envolver las piernas alrededor de su cintura.


      —Rodéame con las piernas —le susurró al oído—. Hazlo, o no te follaré.


      Gimiendo, ella obedeció rápidamente.


      —Shawn, Aruna quiere…


      —Shh —la hizo callar con un beso, entonces empezó a penetrarla lentamente —. Vamos a ver qué tal se te da cabalgar, duendecillo.


      Aruna gimió sujetándose de su cuello, aquella enorme polla se estaba clavando profundamente, llenándola por completo de una manera deliciosa y enloquecedora, las manos masculinas permanecían aferradas a sus caderas, sujetándola, empalándola hasta el fondo sólo para volver a alzarla y hacerla bajar una vez más por toda su longitud.


      —Dios… estás malditamente apretada… es… fantástico —gimió entre los apretados dientes, luchando por mantener aquella enloquecedora y lenta caricia. Apretando su espalda contra el tronco del árbol, manteniéndola sujeta, empezó a salir y entrar de ella con profundos gruñidos, el sonido de la húmeda carne chocando contra carne inundaba el aire al compás de sus gemidos y gruñidos, sus movimientos se hacían más rápidos, más profundos, follándola con todas las ganas y la lujuria que llevaba contenido en su cuerpo por todo el tiempo que había pasado sin sexo.


      Podía oír los jadeos femeninos en su oído, más desesperados, más acelerados, pura lujuria que lo invitaba a empujar más duro, más profundo, clavándola con sus embates.


      —Shawn… Aru… Aruna… no… no puedo… más…


      Él se rió en voz baja, complacido y satisfecho consigo mismo al oír sus entrecortados jadeos, podía sentir el orgasmo construyéndose en su interior, preparándose para una explosiva liberación.


      —Vamos, duendecillo… córrete, dame todo lo que tienes —su voz lamió su oído, provocándole el estremecimiento final.


      Aruna gritó su liberación, cediendo en los brazos del cazador humano, los espasmos recorrían su cuerpo mientras lo sentía profundamente enterrado en un interior antes de que empezara a retirarse para salir de ella por completo. Un pequeño gemido de decepción se vertió de los labios femeninos justo antes de que sus piernas se liberaran de su cintura, posándose nuevamente en el suelo con un ligero tambaleo que Shawn detuvo al tomarla de la cintura y girarla de cara al tronco.


      —Pon las manos contra el árbol, duendecillo, todavía no he terminado —le susurró empujándola suavemente, rodeándole la pelvis con un brazo sólo para atraerla hacia atrás, exponiéndola, alzando su trasero hasta tener nuevamente su polla presionándose contra la humedecida entrada de su coño—. Voy a follarte como a mí me gusta.


      Gimiendo, dejó caer las manos contra la corteza del tronco, lanzando un lujurioso quejido cuando Shawn la empaló de una sola embestida hasta la empuñadura, retirándose inmediatamente para volver a embestirla mientras la mantenía sujeta por las caderas.


      —Eso es —gimió, entrando y saliendo de ella—, esto es bueno… realmente bueno…


      Aruna gimió, jadeando al sentirse llena, enloqueciendo de lujurioso placer con cada nueva embestida y retirada, aquello era lo que deseaba, ser follada con aquella intensidad que amenazaba con hacerla pedazos.


      Un nuevo orgasmo empezó a construirse en su interior, creciendo con cada nueva embestida, haciéndola gemir por alcanzar nuevamente la tan ansiada liberación.


      —Así, duendecillo, así… casi estás… sólo un poco más… caliente y apretada, la follada perfecta —la animaba Shawn apretando los dientes mientras luchaba contra su propio orgasmo hasta que era casi imposible seguir deteniéndolo.


      —Shawn —gimió con aquella aterciopelada voz.


      —Ya casi ahí, cariño —le susurró clavándola una vez más hasta el fondo.


      Aruna se corrió por segunda vez, gritando, apretándose alrededor de la polla de Shawn, encadenando su orgasmo con el de él, haciendo que se disparaba en su interior, llenándola con su semilla.


      —Ahora… esto es más de lo que Aruna podía esperar—murmuró dejándose ir contra el árbol, sólo para tenerle tras ella, apretándose también, resollando—. ¿Shawn?


      —Dime, duendecillo.


      — ¿Podríamos volver a repetir esto mañana?


      Shawn se echó a reír, salió de ella y la giró, atrayéndola de nuevo hasta su pecho.


      —Yo preferiría continuar ahora mismo.


      Sin darle tiempo a articular ninguna palabra, poseyó su boca dispuesto a darle a su duendecillo una verdadera lección.


      

    


    
      ***

    


    
      Los solitarios días en las montañas ya no volvieron a ser lo mismo para Shawn, cada pocos días recorría las trampas que le proporcionaban el alimento, recogía algunas vallas y raíces que Aruna le había mostrado como comestibles y disfrutaba de la compañía de una pequeña duende del bosque que había conseguido que salir de caza fuera mucho más divertida y jodidamente satisfactoria.
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